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LA LOCA DE LA CAS~ . ) 
"-!'!..:/ Argumento de la pellcula 

Jo~' \Taría (. ruz regresaha de .\mérica car­
gado de riquezas. Había amasado en los leja­
nos país e-s del N nevo Continente una esplén­
dida f ort una y volvía a s u tierra natal con la 
emoción del bucn hijo ausente que recogió los 
laurclcs del triunfo. El. el antiguo Pepet, mí­
sero obrero de la gran urbe. se había conver­
tida en hombre poderosa. Podia aspirar a todo. 
todo lo tendría únicamente con e)l.'iender su 
brazo dt vencedor. 

DesdL el puerto de Barcelona. sobre la cu­
Inerta del buque. contemplaba el panorama de 
a ciudad que hahía crecido prodigiosamente 
durante stb años dc ausencia . . -\lzaban los cam­
panarios sus gallardas agujas clavandose en 
el cielo, de un a.zul palído, de la tarde. A lo 
lejos, en las barriadas fabriles, algunas chi•ne-
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nea-. l1!\'a11taban sus humaredas negruzcas. So­
bre esos rincone' rle trabajo las nubes tenian 
un color gris. 

Ensanchóse el alma de Pepet al pasar re­
vista a la ciudad. En lo sucesivo \"Ívina en ella. 
laboraria a su sornbra, no como d mi:.erable 
peón de sus tiempos de pobreza. sino como 
un señor de sus dominios. No comprendía la 
vida sin el trabajo ~ odiaba a los parasitos 
que escudados en su fortuna despercüciaban ;;u 
juventud en los campos de la holgazaneria. 

Desemharcó y su alma ruda y aventurera 
lloró casi de emoción al pisar de nuevo la 
tierra patria. EI era un hombre casi brutal. 
forjado entre las llamas del pueblo. sér aspem 
que no conocía apenas Jas delicadezas de la 
civ1lización. Pcro sc alegró infinitamente de 
encontrarse de nuevo en -;u paí~. 

••• 

Allí, cn Harcdona, t:n los bcllos alrededore:., 
vivía la noble familia de los :\Ioncada. Don 
J uan ~Ioncada era hombre rico, propietario 
fabricante. Viudo dcsde hacía algunos años, 
había concentrado todo su cariño en sus dos 
hijas, Victuria y Gabriela. \ïctoria, de ca­
racter bullanguero, alegTe y juguetón, era de­
nominada .. la !oca de la ca..;a ", formando con-
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tfa~te con su hermana (;abriela, muchacha pen­
sattva, calmosa y sua\'e. \1 cuidado de ambas 
estaba doña Eulalia, hermana de )foncada. que 
desemp('ñaba tiernamente '-11 cometidc• ma­
ternal. 

La:; do;. jón·ncs se hallaban \'a en edad de 
tomar estado y no le~ faltaron- pretenrlientes. 
.-\ su hermoo:;ura natural unían la dote de la 
familia. 

La s<:ñora ~larquesa rle )[alavella, cu\·a :;i­
tuación cconomica era bastante incierta. desea­
ba que sus clos hijo:; Daniel y Jaime. el~antes 
muchachos de carrera, muy educados. muY fi­
nos. se casaseu con las señoritas de .;\lon~da. 

La ~f arquesa, 11Ccesitaba el dinero, había hi­
potccaclo s u finca a don J uan Moncada, ,. ell o 
le permitía seguir Yiviendo una existen¿ia de 
ntmbo y ostcntación. La noble dama tenía for­
mado su proyecto, y uniendo Jas do" familias 
no sc hablaría mas dc aquella deuda. El doble 
matrimonio l'lll1YCnía a todos. .-\ la casa de 
~oncada, 1~un¡uc le claría lustre el noble ape­
lltdo y los mcontables blasones de los Malave­
lla; a ésta porque, asfixiada por la escasez mu­
netaria, podria recuperar su salud con 1~ in­
yecciones dc un dinero sabiamente suministra­
do. Ln día, Daniel se declaró a Yictoria, y Jai­
me, el otro hijo, a Gabriela. Las mucha.chas 
dieron el sí, encantadas por unirse con uentc 
tan ii-.tmg-uida y princ1pal. y eJ mismo ;eñnr 
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ut :-.to\J(a•ia nu pudo t•t'llltar :-u mmensa :.a­
tis facCJón. 

Para cekhrar aqut:llo!' dia:- de j úbilo. todos 
... ubieron a ~I om serrat, la montaña santa de 
(. ataluña. \lli. en aquellos parajes de alegria 
infinita. doncle el amor siente la embriaguez 
de la eternidacl, pasaron una semana realizando 
e..'i:rur-;ionec; por Joc; incomparables rerodo:: y 
ermita!' del sagrada monte. 

Todo hahlaba de amor t:n aqud magnífica 
rincón. donde mtH:ho,., rN·ien casado:- van a pa­
:-;ar '>US priim·ru,., dias inoh idahle..;. Y de repen­
te. antc la imagt·n dt• la \'iq::-cn ).Jorena. Vic­
toría ''la loca cie la ca:'a ", se sintió estremeci­
da por 1111 hondo misticismo. 

- Consal{rarmt a Dios ... Ser monja ... ¡Qué 
felicidad! 

Fu{- aqudln una \'OCación extraña. rapida, 
irrevocable. Ni ~iquicra la compañía de Da­
niel. su novio. al que poem; días ante:- amaba 
tan tit:m:ulH'llle. Jograha arrehatarle del éxra­
c;js religiosa. 

Llena dc un mi,;tÏCÍ!>mu ardicrue. nada ni na­
die 1<: hiw rambiar dc resolución. Por fin ha­
bía comprendido cual era el destino de su vi­
da. r\o estaba con.;agrada a luchar en el mun­
do sicndo la t·~p.,~a dt• un hllmhre ~e! -; ~oe­
no; ~u misión na cnt'l'rrar"t en ml con,·ento 
sin otro gocc qut· la- alegria .. honda~ de la co­
municadón celestial. 
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Y de regre::uJ a la capital mam tt:sto a todos 
"u firme propó:.tto de ingresar en la Congre­
gación religio;;a del Socorro . 

Pe ro. piénsalo bien. chiquilla... no qui e-

Subicron u Jf onturral, la moutaña santa ... 

ras abandonarme de esta manera - suplica­
ba su novio. 

-Tú no comprenderías mi corazón, Daniel .. 
Siento algo misterioso que me obliga a hacer­
me monja .. Ko me preguntes qué es, no sa­
bria expresarlo. \ ti, Daniel, no te faltara una 
buena WliJtr para casarte .. Déjame a mí en 
la paz de mi convcnto. 
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\ un huen dia dc sol, \'ictoria, la muñeca 
mimada, Ja alegre criatura. vestía el habito de 
novícia. Despiclióse de todos sin derramar una 
!agrima; sonreía alegremente como el que ve 
posible su ensueño dc (elicidad. Paloma del 
jardín celeste. iba a volar por él. 

Don Juan ~Joncada sintió la determinación 
dt:: su hija pero no quiso contrariaria. Respe­
taba las vocac-ione~. } la de \'ictoria era firme 
' sincera. 

.\.1 me..r; dc partir la joven para el convemo, 
una inundación cle~trozó completamente una 
de las f:íbricas cie ~\.loncada. Como si esa des­
gracia prececliera a otras. un mal negocio bur­
... atil dejó al fabricante al borde de la ruïna. 

Huguet, amigo y agente de 1\[oncada. co­
municó a éslc la~ enormes pérdidas sufridas 
en la operación. 

Las acciones del Banco :.\lercantil son 
oft:ecidas a veinlicinco. El cc;fuerzo para reha­
bilitarlas e..c; inútil. 

Pa-;aron los do;; una noche de angustia. Era 
impn·~cindiblt.. <.ncontrar clinero aunque tuvie­
ra qu<· 'c:ncler la fitbrica y las propiedades. 
De lo contrario. la ruïna y d descrédito cae­
"'lan sobre aquella cas.'\. :\Iarchó Huguet pr<l­
metiendo hllctr todc, lo po .. ibie para hallar una 
.. olución. 

Al día :-;iguiente. Huguet. enterado dd re­
gn:"-o ;¡ Ra ... celon;¡ de Jo!'é :'\faría Cmz. de 
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quiu1 (•ra amigo, c,tuvo a vi,itarle. :\1 uchos 
año .. ant e;;, J o~é :.VIaria Cruz había sido hu­
milde criado en casa de lo::. .\[oncada. 

Explicó II uguet la terrihle situación en que 
se encontraba el fabricante ." Cruz experi­
mento una oleada de orgullo. i Tener que ir a 
recurrir a él lo-.. antig-uoc; señores! i Cómo cam­
bian Iu:-; tiem¡>CJ'> ~ 

-:-Xo tengo. incunvenieme en comprar la fa­
bn:a y los. terrenos de la Gran Vía - dijo -. 
'' Sl no fJUlerc ''ender sus iruuuebles. estoy dis­
pucsto a hacerle un empréstito con ~arantía ... 

. \lborotado por aquellac; buenas nohctas 
que o.;alvarían la difícil situación de .\loHcada, 
I I ugncl ~e des¡jidió de él. 

c_·ruz marc_hó a ver a Jordana, uu antiguo 
armgo dc la J uventud q L~e le colmó de atencio­
m•.., y k hospccló en su mismo hogar. 

í Pepet... Pepet. .. qué sorpresa! 
i Tl'nía r¡ue daria algún dí a ... v va ha lle-

gaclo! · · 

J orc~ana cx¡~l icu. .Esta ba construyendo un 
magn_ll1co hosp~tal a sus propias expensas. El 
tarnh•~·n sc halmt hecho rico "· hombre de sen­
rimicnto~ cariñosos. ci('seaba .fundar una in-;ti­
tución que perpctuase :.u nombre. Y hablaba 
carifiosarncnt(' a :.u amigo Pepet con Ja espe­
rama dc que este contribU\·era con una bue­
na cantidatl a La terminaciÓn de las obras. 

_llm!ana y Cruz. paseando aquella tarde por 
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cerca de la torre dc lo!> Moncacla, vieron a Ga­
hriela, la hija del fabricante. Con intensa emo­
ción, el indiana palideció al contemplar la !in­
da joven. L:n sin fin de recuerdos acudieron a 
su imag1nación. El ronocía de pequeñitas a 
las dos hermanas. Pcro no -:e atrevió a acer­
rarse ,. hahlar a Gabriela. 

-\;iendo a Gabriela - dijo - pienso que 
es la única mujer con la que me gustaría ca­
san11e .. . Porqut yo quiero casarme y tener hi­
jo:-. f uertc-;. rohu;,lo:,, san os. Ya he cttl;tplido 
los cuarcnta añns y tengo derecho a tundar 
una familia. 

Y alzaba la voz. hablando de la necesidad 
de crear gencraciones que tuvieran padres 
f u ert e!:>. cie hombros anchos. como los tenía él. 
Hombres acostumbrados al trabajo, no los jó­
venes t ísit"oc; ·" pequcños señoritos in útiles que 
cnnslituían la getH.:ración actual. 

Aquel mismo dit~. Huguet vió de nuevo al 
sefior Moncada. 

He hablado ron Cruz y sc muestra dis­
puesto a ayudartc ... 

- ¿Es posihk? 
-No lo dudc~. t 'ompraní la fabrica y los 

terrenos dc la Gran \'ía. y !'.i no quieres des­
prendert<· cie l'llos , tt · haní un empréstito con 
garantía. 

-¿No te <·ngañac.. Huguet? ¿Tc·ndremos la 
suerte de qut' no~ ayudf" l""'e homl.rc? 

L-
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-~Por que no? Si te parece podríamos ci­
tarle para que hablase contigo ... 

-Sí ... sí ... 
Huguet se ciel>pidió de su amigo y en el jar­

clín encontró a doña Eulalia. la hennana de 
:\>Joncada. r .e puso en antecedentes de lo que 
estalla ocurriendo y entre los dos tramaron 
cierta conspiración. Les interesaba a todos la 
sucrte dc la familia y coincidicron en el mismo 
plan ;. Xo st·ntía Cruz propósitos de cac;arse? 
Pue:. no hallaría mcjor ocasión ... 

El agcntc dc Moncada Yisitó a Pept:=t. J ur­
dana asistió a la entrevista . .-\I terminar Hu­
guet mostnibase entusiasmada. 

- No he perdido el tiempo - murmuró. 
Corrió a arh•ertir al señor Moncada que unos 

días dcspués iría Cruz a verle. Venía mll\ 
bien dispucsto; a pesar de su aspecto rudo v 
casi hr u tal no pa recía tener mal corazón. · 

Lm•g-u, f f ug-uet habló otra vez con cloña Eu­
lalia. 

'Conquc al·cpta ¿eh ? - preguntó és ta. 

- ¡ Y el hombre esta encantado! ¡Era "'li 

mayor ilusión y sc la brindamos! 
·lorwinierou en no ciecir nada, por el mo­

nwnto. al señor :\loncada. Querían casar al 
rudo I 'e pet con Gabriela. De este modo, las in­
mensas riquct.a>- que poseía el indiano restau 
rarnn t'I ·rédito .!el fabricante. Pem temien 
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do que éstt· "<" nppsll ra a l -.acnfic1_o d~, '-U hi ja, 
por de pronto. t•allarían la consp1raaun. 

Doña Eulaha entrò en d despacho de su 
ht-rmano. Parec ta pn·ocupada. st•ria ... 

-:.Me trat•c; alguna m:tl:t noticia?- pre-
guntú don Juan. . 

Ninguna. Precisamcnte todo lo conrrano. 
Ht recibido c:trta del c01wento. 'Dentro de 
quince días. prnfcsara Victoria 

- ¡ Pobre hi ja mia!. .. 
- La Superiora lc ha permitido que pase 

tres días en nue-;tra compañía. Volveremos a 
tt·ncrla entre nosotro.;. ¡ 1Ii Yictoria bonita! 

· Tener otra vt.·z a la Joca de la casa ! Mon­
cada sr alcgró. La clulcc monjita, de vivi~· con 
dlos, lmbiera di-.minuído Ja<; preocupanones 
clolorosas. 

\qntlla not'lw \ïdoria salía clel n>nvento 
baria .;u hngar llt-vando para su padre el re­
galo c¡ut lt parl'l'ÍÓ nu\s apt~opiado para la 
vtspera dt. Ramos : la palma, sunbolo de aque­
lla!-- rnn qm n:dhint •n a J t:!--ÚS en Jt·ru~alem 
)o ... c¡nt' lut.'!!<l tlthíau crnl'ificarlt·. 
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Una tarde, )osc Maria Lruz, acompañado 
dt I lnguct ) de Jordana, visitó a la familia 
M o nc ada. Encontn1banse también de visjta la 
.,eitora marc¡uesa dt- .\foalavella y sus dos hijos 
Dani<•l \ Jaime. 

jv1 om·ada ¡,e a lcgró de hablar con s u anti­
guo rriado. clcvado ahora a la categoría de 
rico r·:~t<.' hombre debía convertirse en su 
prote<·tor. \las a pesar de esa fortuna que 
había amasado con su propia sangre. seguía 
conscrvando los luíbitos de gañanía y plebeyez 
propia-, dl! sns días mozos. Le faltaba el re­
fiuamiento, el baño de una buena educación. 

Saludó. sin quitarse el sombrero, a los Mon­
carla, rontemplando embobado a Gabriela. Ja 
mucha~:ha con la que pretendía casarse. ¡Qué 
hermosa era ! 

Monrada se encargó de presentarle a la 
•narqut:sa de Malavella y a sus hijos. El in-­
tliano apenas los miró, volviendo la espalda 
wn ge!-10 casi d<· ... pectivo a los dos elegantes 

• 
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arístocrata:-.. ¡ J uventud moderna, de::.prèCiable 1 

-~Ha:-. \"Í!ilo qu~ tío m;b ~roo;ero? - di¡o 
Jaime al oído de su no\·ia. 

Sc hallaban en el jardín g-ozando de la dui­
ce temperatura dc un atanleccr e.,ti,·al H u­
guet advirtic), ri ... ueño: 

-Lo que k Kusta al amig•• Cruz e' d par­
que ... 

-lomu nw pan:n· co'a mia - rc;;ponrliú 
Pepet. 

Esta" palabra::. chucaron a los pre.;entes. 
¡ Que homhre ! ¡ Que hruto era ! 

- Y digo que lo consider•J alg-o mÍ•> ... por­
que en él me crié ... 

Y Jlevado de repentina emoción hablo de .,u 
pasado. Cuando muchacho, siendo criado de 
los ~Ioncada, había corrido por aquel parque 
muchas Ycces. Porque no :;e a \·ergonzaha cle 
haber dcscmpeñado allí el oficio humilde dc 
servidor. Si algo poseía hoy, sólo se lo debía 
a su propio esfuerzo. Pero volviendo a los 
recuerdo;;. no tcnían pucas cosas que contar 
aquella:; alamecla~ del parque. :\I uchas tardes 
él tiraba de un carrito y pa~eaha a \ïc:toria y 
a Gabriela. Las dus le daban tra!lazos v le 
tira ban de la!' ricnda-.,. . \ ,·cec:- porq u e se ne­
gaba a st•rvir mas de cuadrúpedo. elias le in­
sultaban y le dt·cían cien co;,a,; Pepet be<;tia 
tonto, borrico. ; Jc·. je ! ... ; Cou que alegria re­
cordaba aqpdl1" dia,. 1 De->pué--. ~u palire lc:: 

• 
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:.acó dc ca::.a dc los señores mandandole a 
A méríca en un buque de vela. ¡Lo que él 
hab1a luchado allí! En :V1éjico y California 
había quitada de las entrañas de la tierra pla­
ta y oro ... Por fin había vuelto rico, pero sin 
perder las ganas de trabajar. Sólo los inúti­
les son partidarios de la vagancia. 

}' "'!fO c¡ut· !t~ tonsidcro mío ... porqr~ tm 
,., llit ,.,.;¡' ... 

Escuchimclolt ! iabriela sentia repulsión. ¡ Y 
era posibk que a-que! hombre de aspecto casi 
ft>roz hubiera podido hacer -fortuna! 

-Tu esfuerzo fué bien recompensada. Pe-
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pet - dijo el señor .Moncada-, pcro <:e dice 
de ti que eres avaro. que no te desprendes d:t 
dinero... y que no has rlado nunca una lt­
mosna. 
-; Limosna? ¡~o sé lo que es eso! - res­

pondió en tono rlec;abrido- . Jamas }a he dado 
ni en público ni en privada ... La hmo~na fo­
menta la \'ag'ancia... hay que extermmar la 
mendicidad. 

-¿ Y es vcrdad que tiene usted una fuerza 
hercúlea? - preguntó doña Eulalia. 

Cntz sonrió. Mostró uno de c;uc; hrazos don ­
de aparecía la señal del zarpazo de dos tigre~. 
Cierta vez lc habían acometido un par de ant­
males salvajes y él había luchado y puesto en 
fuga a los dos. ¡ Je je! En América no había 
nada tan peligroso como la vida. . 

Al enseñar sus hrazos, la señora marquesa 
se horrorizó viendo "garabatos" en la piel. 

-Pero, ¿qué lleva usted ahí? 
- Tatuaje di jo Cruz, sonriente-. Eso se 

bace con pólvora y aguardiente. ; Costumhres 
. I manneras .... 

Sonrió con sus clientes fuertes de devorador. 
- ¡ Ese hombre da miedo ! - mur·muró la 

marquesa al oído de doña Eulalia. 
Pero ésta. CJUe tema gran interés en hahlar a 

sohs con Cruz, sc levantó y di jo: 
~f>odemos ir a tomar el chocolate si les pa­

re~·e .. . ,. dl'j cm nc; ah11r:-t las en sa" Je PPJl't 

J vdoc; m;¡rcharon al çomt>dor. 
DHña Eulalia clctuvo a Pepet. 
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·" Pero. T't·pet por Dio,;. cc;ta usted echando 
·¡ vnclt-r la ronspiración de Huguet v mía ... 
~e pinta ustcd con tan feos colores- que le 
clara miedo a Gabriela. 

Xo camhio para nadie mi canicter. ;.eòora 
mm. Si mc quien•n como -.oy, conforme. Ha 
hlar~ con Gabri{·)a y ~i ella. no aciena a ver 
l'll mí algo mits que UllfJ de esos jóYenes de éa­
rn•ra que O:IIITt·n por el mundo. enlonces nada 
hahrcinos adclanlado. 

Gabri('la h::dm1 nu~lto al jardín " su tía la 
llamó. · 

(;abrida. ,·en; el amigo Cruz me decía hace 
\ln 1110111Cll{O que ... pero VaJe mas que te Jo re­
pit<! a li ... 

Gabriela hiw un gesto de indi fereucia. 
:. Qué lc ímportaba a ella aquel antíguo criadn 

eH- la casa? 

-~í. sciiorita- di jo Cruz- ; estaba cóntan­
do a su señora tía impresiones de mi humilde 
:-~iñe:z ... 

La jonn no parecia muy dispuesta a cscu­
char nuevas y abrumadora" palabras. Jba a 
pro~e:guir ;.u marcha cua nd J Cruz. deteniéndo~ 
Ja. la diju. pmcurando <:onreir: . 

-En ún. ~eñorita. '1\9 me gusuUl los ro­
clto'. Hablar~ c0mo yo hago <;Íempre. con ruda 
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sinceridad ... ¿ Tendna usted inconvenientt: en 
casarse conmigo? 

Gabriela. pillida por la sorpresa. le contem­
pió con indignacinn . Tía Eulalia estaba pen­
dientc de su \'OZ 

-Lo que usted dice, señor mío ... hasta comn 
broma. es de mal gusto. 

Y sc alejó con hondo rlesprecio. como si le 
molestara permanecer un instante mas junto a 
aquel antiguo servidor que tenia la inconcebt­
ble audacia cie quercrla por esposa. 

-Pero. se va ... ¿E.'> que no acepta?-dijo 
Pepet, desolado. 

Luego, herido en su dignidad. dijo a tía 
Eulalia: 

-Me duele haber dado este paso. expresar 
un sent imicnto que no resulta correspondido, 
ni comprendido siquiera ... Alia ustedes ... Yo 
me voy dc e~ ta casa... ¡ Que lo pierdan todo, 
que se arruïnen!. ¿a mi qué mas me da? i Casta 
orgullosa. a,ún en la ruïna. tndomahle ! ... Abur. 

Vió a Jordana y salteron los dos sin hacer 
ca~o de los rut'gos dc tia Eulalía que pretendía 
calmar su c.-.;citación. 

Cruz y su amigo sc cncaminaron a la puerta 
dd parquc. El indtano. >Íendido por el rlesdén 
lanzaba imprecaciones 1 Y a él. un homhre de' 
trabajo que con ·I sud or de s u f rente habta 
ganado moneda tras moneda tudo ::.u rlinero '\ 
él sc lc de-.prcciaba !. .. ¡ ).liserable:.! 
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····fJ<n· •él podía hundirse la casa de Moncada 
UUllt<• ;mte¡:.. 1 Que la :-alvasen los íóvenes de 

<::urt:ra .. los ~eñoritOs aristócratas .. e-;crofulo~ 
'<''· parlanchinc-.. ineptos ... 

l t>rca ?e la ver ja de hierro Yieron pasar a 
una monJa con una palma en la mano. acom-

Aquella dula lllllfcr apla<ó los ó11imos de 
Cru: ... 

pañ~d¡¡ dt· una. l~t'rmana. \~e-ria tl)ca blanca y 
pao;o alada. l!.ran1• como una aparicion. :\que­
Ha 1lukt' mUJt'r a¡ laco 1o.., animos de Cruz ... 
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Se aparto a un lado dejandola que peaetra.se 
lentamente t!ll la casa con aquella palma ama­
rilla. s1mbolo de paz . . El :mtiguo criado la re­
conO<'ió · t•ra Victon .. 

Zt 

l.uando la ~larquc,;a de :\.lala\·ella J su:, hi­
JOS abandonaran la reunión, el señor Mancada 
fué al encuentro dc doña Eulalia. 

-Ya me ha enterado Hug-uet de lo que os 
propon1ais ... Francamente, no me parece bien ... 

-No protestes-di jo su hermana-; tu hija 
se ha ncgado a aceptarle. Y Pepet ha marcha­
do, furioso ... 

-Es que yo no podia consentir que Cruz 
pusicra como precio a mi hi ja ... 

Uegósc Gabriela a su padre. Poco antes su 
tia Eulalia le hab1a e.xplicado los motivos de 
aquella declaración. Era preciso que Cruz en·: 
trase en la familia para que llegase dinero en 
abunc.lancia. 

Pero la joven no pareda resignada a ser la 
vtctima propiciatoria. Quería a Jaime, su pri­
mer 1.1110r. :- aunqut: fue,e pobre. le seguiría 
basta el fin del mundo. Con un sentimiento muy 
humano ~e negaba 1. sacrificar su vida en ara ... 
de la ri') ueza 
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Acudic• con lagnmas al senor Mancada. 
- fú nada ;..abtas, papi1. Tú no hubieras con-

-;entido tampoco en mi sacrificio, è. verdad: 
-Oaro esta que no-respondió t:l señor 

Moncada- . Y o nunca me opondré -a tu vo- , .. 
!untad ni a tus scntimientos. 

La ua Eulalia imentó prÒtestar, hablando de 
Ja pobreza. Pero fué atajada por la mucha­
cha. 

( 

-¿Qué? ¿Que nos arruinamos. que deja­
remos de ser ricos ? Por mi part.e aceptaré con 
espíritu sereno esas contrariedades. Prefiero unà 
vida miserable a unir mi existencia con un 
nombre que no pue<lo amar. 

Gabriela salió y se despidió también Hu­
guet. disgustada por el fraca:;o dc su plan. ¡Qué 
lastima! 

Eulalia dijo a su hermano: 
-La conspiraciún que teníamos proyectada 

'1a fracasado, es cierto, pero dime: si hubiese 
~lido bien, ¿te huhieras alegr:vln? Figúrate 
que habría sido la solución de nuestro proble­
ma económico ... 

-Claro ... si ella hubiese querido ... Pero no 
tlay que hablar mas del asunto. Es cosa liqui­
Jada. 

Mancada se encerró en su despacho. Ralla­
base realmente desesperado. ¿Qué hacer para 
•mpedir el avance de la ruina que iba minando 
sn ca!.'a? Consultó \'arias cif ras aterradoras de 

í 
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cantidade!::t que adeudaba. ¿De quién esperar 
salvación? Probablemente. ahora Cruz, disgus­
tada por la negativa de Gabriela, .;e negaría a 
entrar t•n ncgoctaciones rle ninguna clase. ¿Por 
qué .no le avisaran del estúpido proyecto? 

Estaba casi en estado de inconsciencia cuan­
do abriósc la puena y apareci) la fig-ura deli­
cada de \ ïctoria 

Alt.ósc ~Ioncada. sorprendido. 
-¿Nu me esperabas. papa ?~ijo la monja. 
Y.!lira, mira qué te he traído ... Como mañana 

es Domingo de Ramos ... 
El fabricante abrazó a su hija, la Joca de 

la ca!ia. la alegría del hogar. la dulce criatura 
que había sido el encanto de mejores días ... 
Ella Ics haLía abandonada para ir al convento, 
y parcciú que con su marcha entraba la des· 
gracia con cllos. 

,\lgunas lagrimas de dolor rodaron rostro 
abajo dc 1Ioncada. 

-Papà. Ilo ras ... ¿por qué l101·as? 
-No es nada, Victoria ... era por ti, por h 

alegría de volvene a ver .. . 
Y ahrazó largamente a la buena hija que 

iha a profesar. 
Al día siguiente, nuevas calamidades parecie­

ron cernirse sobre la casa de Mancada. 
I I uguct comunicó al fabrícante una mala 

noticia: 
-J-a casa Llorens Hermanos acaba de de-
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clararsc c•n quil·hra. èso acaba de arruinutc 
totalmcntç ... 

Moncada Sl estrcmcció .. Entonce-;. ¿era im­
posible toda sah ación? 
-~o pierda la t .. ;Jwrauza - explicó Hu­

!!Uet- \ccedl<·ndo a mis instancias. no desiste 
Cruz dc comprar la fabrica ni de hacerlr el 
~mpré~tito. He hablacto otra ,·ez con ~I 

-Bíen ... ¿y las condiciones? 
-j Ah. ·qut·rido amigo. en las únicas p~,,.,;_ 

h!es ahora ! .. ¡Si Gabriela hubiese querido~ .. -
-Sí, sí, pcro yo no sacrificaré nunca a mi 

hi ja ... 
H nguct expl i eó : 
-Cuando doña Et-tlalià ,. \ 'O comcnzanws a 

conspirar, conlllniqué a Cn;z nuestro propú­
sito. Y nu cst ro homhre me em· ió esta carta. 

Enscñó a Mon rada una carta. 

-Ese hombre, al saber que Eulalia y yo in­
~entilbamos casarlto con Gabriela. me enYÍÒ un 
escrito. en el que muestra ser un niño. ; Con 
qué ilusión haiJia cie fundir las dos rama-.. la 
111ya y la dc él! .... \hora, ofendido por la n~ 
~ativa de Cahri{·la. c-;;t{t de todos modos dis­
puesto a sahartc. ptro pretencle quedarse casi 
.'l níng~n preciq C(IJl Ja ial>ric(!. y lús tcrrenos ... 
Y lC\ pc:<•r l'S qm· tendremos que accptar .•. 

Entrò en la -:alita diri~iéndo,.t a un armar.io-
IJ:hliotec~ •. 'a .:no:1ja Vi~t<J_ria.. · 

¿o 

.J ... Jvvt:n escucho ateutameute las palabras u ... 

.t1 U!> U<:L 

-.~. .. u te extrañe su conaucta-le dijo .,. 
agt:me--: te trata como a enerr11go y nert .... 
tazun ... 

v tctona intervinc. l{ecoraaoa bien a Lrue., 
) annra ttabía oído hablar a su nermana de qu" 
repet había vuelto rico. pero ran bruto co~ 
anres. 
-.'10 delleu lt:ner trato~ con él-dijo--. Mt 

ncrmana es libre. ella mzo samamente en nv 
umrse con un hombre a qUJen no quer ....... 

' ctesptdiéndose con una sonrisa, de su pa-
4re, abandonó el despat:nu ... 

1 oda via hablaron largo rato Moncada y hu­
guet, conviniendo en que debían acceder a tas 
exigencias de Cruz. Era el ünico y herotco re­
mento. 

:-\ la oira mañana. Victoria y Gabriela ha­
blaban del asunto del día. 

- Di mc. \ ' ictoria, ¿papa te ha dic ho algo de 
mí? ¿Esta dísgustado? 

No ... él comprendc los motiYos de tu ne-
gath·a... . 

¿Xo rrel•-; que hice bien? 
¿ Quién sahe? Tú no Pres del fuste de los 

màrtires, dc los que dicen ''levanta en viJo esta 
casa". ' la levantan ... Yo lo hubiera hecho ... 
-~ Tú? ¡ Pobrecita mía! ¡Es que tú tienes 

::-píritu dt.! monja! ... 



-NCJ ~t. Pere d :-.atrilicio l'~ felicidad, la 
renunciiH·ión e~ mi dic ha ... 

-¡Victona! Ko todas podemo~ ser grandes 
como tú. (omprenclo que papa esta arruinado. 
que e rtll c:ería el único hombre que podria 

-No lc cxlrcllif slf e fmdtu·ta: fc traia como 
a nwmigo y liCite ra.cón ... 

sa]varle. . pen.. ~ comc ahanclunar para si em­
pre a mi Jaime ?. ; E!> demasiado sacrificio! 

-Te falt( valor ... 
-En efecto no lo Luvc para uninne con 

un brut o 1.)¡ 1 ú In conoctera~ bien... <:i I e 
hubiera~ otdo ha biar ; Que hombre! 

. .. 
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Huguet 4btió uua puena y t:Scuchó i.as úl­
timas palabras. Movió tristemente la .:abeza. 
Dos hijas y no podían salvar a don Juan. La 
una, mctida a monja; la otra, incapaz de sa­
crificar su amor al novio que era el futuro, 
por el amor a -,u padre que significaba el ayer. 
Y alejóse meditabunda. convencido de que nin­
guna de las dos hija.:; era capaz de hacer nada 
por el iabricante. 

Victoria, la dulce monjita. escobó la habita­
ción, deseosa de prestar alguna urilidad. Sólo 
pcnnanccería un día mas en la casa. Luego 
regresaría al coll\·ento para profesar los últi­
mos votos. i Qué pena tan honda la de uejar 
en el tllllllclo a su familia ~lrruinada! 

Entró. de repente, en Ja habitación, José Ma­
ría Cruz. Gabriela, al verle, desapareció. Le da­
ba terro r. como a las niñas el ogro. 

Victoria te acog-ió con aquella sonrisa trauca 
y dulce de su alma de bondad. 

Cruz, instigado por Huguet. había accedido 
a la negociación financiera . )las ya que Ga­
briela le había despreciado. él limitaria la opt·­
ración a un :;implc contrato comei·cial. Pem 
sería ruinoso para Moncada y de todos modo~ 
éste quedaba en la miseria. 

-Torne usted asiento. señor Cruz. 
Pepet di jo: 
-¿ Me conoce u.-ted ? ¿Me recuerda? 
-De fama ... 



-Aquí la tengo mala·, ~egún dicen ... 
lba a replicar Victoria, cuando penetró en la 

c;alita Huguet. 
-¿ Cómo? ¿ l'sted aquí. c;eñor Cruz? P~e 

• a mi despacho. J uan I e espera ya ... 
Cruz entró en la oficina de Mancada. SaiR­

dó fríamente al antiguo dneño y comenzó a 
examinar los pianos de Ja fabrica y de los 
terrenos que le convenia adquirir. Tenía el 
s<·mblante duro. fiero: trataha los asuntps de 
l\!oncada con la indiferencia del hombre de ne­
gocios. 

Viendo que iba a percler su patrimonio. Mon­
cada abandonó el despacho, en dirección al jar­
dín. En el camino cncontró a Victoria. 

-¡No puedo presenciar como reparten mi 
fortuna! di jo-. i Es terrible perderlo todo! 

\'ictoria le vió con un gesto de abatimien­
to, de desolación dolorosa. ¡ Y aquet hombre 
fuerte estaba arruinado! i Y Cruz adquiriría 
todas las fincas a precio irrisorio, aprovechcín­
dose de la ncccsidad y cumpliendo un senti­
mjento de venganza ! ¡ Qué horror ! 

Mas de repcnte su alma pareció iluminarse. 
Sus ojos brillaran como c;j reflejasen un in­
cendio interior y su cutis se tiñó de rojo. 

-Dios mío, ¿qué es est o? ~las no; no puede 
-;er . Es una Ioc u ra... un desatino. ¡ Di os 
o:úo 1 .. · l.l 

Y qut"dó alla, antc la puerta. escuchando. h~ 
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nd<u p11r Í<~ emoc10n. Jao; discus10nes entre Hu 
¡: m·t e¡ u e pretendía yender én las mejores con­
diciones y Cruz complaciéndose en rebajar a 
cada momento los precios. 

).loncada hahía salido al jardín. Vit) ;!egar 
a Ja marquesa de ~falavella que le hai)Jó agi­
tada. 

-.\"u purdo Pn S t' ";·u¡¡ cumo ~<'Par fo¡ 1111 jor/1111<' ... 

L'~ted sabe que dt::ntro de bre\'e» dtas ,-en­
ce el pré!'tamo que usted nos hizo sobre mi 
finca... yo quisiera pedirle un aplazamien,o. 

'\h. ya .. la hipoteca del Clot. .. creo que 
e~e néd1to vov a venderlo juntamente con 
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otros ... Huguet se cuida de la negociactOn ... 
-Señor Moncada. no me asul>te usted. Se­

ria mi definitiva ruina el tener que pagaf 
ahora ... 

-Lo comprendo. pero es Huguet quien Lle­
va esos asunto-.; quiza \'ayan a parar a ma­
nos de otros. 

Moncada promctió interceder para .:¡ ue, tn 

caso de venta del crédito. se le prorrogase el 
vencimiento. 

_Entretanto. Cru_t. y Huguet dabau por ter­
rrunada la entrevtsta. Salieron del despadtú 
pasando por la habitación clonde estaba Vit:­
toria. 

-No nte ha enseñado usted tampoco el pla­
no de los terrenoc; ad\·acentes - advirtió 
Cruz-. Y antes de acept~r la operación. quie­
ro enteranne absolutamente de todo. 

-Bien. bien ... 
Victoria llantó aparte a TJ uguet. 
-Vayasc usted - clijo- . He hablado con 

Gabriela y ahora ncce!;itn han•rln con ese hom­
bre-. Déjeme sola con él. 

- Pero ... 
-Silencio. Deme el pape!. cÏuc: Cruz escri-

bió diciendo lo que haría en t·aso de ... 
Huguet le entregó la carta ~ dirigiéndose de, 

nuevo a Cruz. 1ue ag-uardaba el ~èrmino de la 
conversación. d i jo: 
-.\hora r"cuerd• 'lUe me rlejé el plano d~~. 

-

,f 
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lo~ 1nreno~ aclyactntes en ca:::.a rle Jordana. 
V11t'1vc ··n :--c'guirla por ellos. 

lruz y Victona quedaran frente a frente. 
~111 hahlar;-c·. Parecian t:xaminarse con recelo. 
con mutun temor. 

Orgullosa monja - pensaba Cruz-. or­
gullosa como todo.;: Jo~ dc aquella familia que 
no hah1an qucrido emparentar con él. Pues 
hien, ahora llegaba la suya. Seria dueño de la 
fortuna de los l\loncada por poco dinero. 

Victoria romptó a hablar. ¿Es que no lc so­
hraba a Pepet el di nero? Cruz era un tirano 
,. Dios !e castigaria. Lo hahía oído todo, todo. 
Qucría quedarsc por una miscria con todo el 
¡.mtrimonio de la ca:,a. Pues qué. ¿de qué Je 
serYÍa el dinero sino le proporcionaha el !ujo 
de ser gc:neroso? 

Cruz sonriú. Le haría grnt·ia la dia[riba mon­
j il. 

- Y o no puedo proporcionarme lujos, seño­
ra - respondió, riendo. 

-Pero a lo menos puede usted escuchar­
m~.. .• ¿ verdarl? Dígame. ¿por qué si en do usted 
tan rico ) habienrlo tanta~ mujere!" en el mun­
do que encantada;: se casarian con usted. ha 
1do a fijarse precisamente en Gabriela? 

, De vera s no lo sa be? - resP.ondió Cruz. 
Era rosa mu.\ <>encilla. Los que habían sido po­
hre" J!ll"tahan de umr el .pa::.ado con el pre-
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.;,eut<: _,. dt· :--1·r 1gual1·,; a ¡.,, que ya cran IH' 

d<:n l""" ena 1 d11 :t<¡tl ·IJ .. , ¡_·ran humilrie:.. 
El había sido el mi::.crahle criado de la ca­

sa, dcsdcñado de tndo<., y había \'Uelto com·er­
tido en ]Jl'rsonaj<'. .\Joncada nece~itaba di nero 
v él se lo ofrccía gustoso. Pero. ¿a cambio 
de qué? i Del amor de Gabriela~ \hora, ha­
biendo ella rechazado su proposición. ¿qué ex­
traño era que Crtt7. fuera cruel en su~ pn·ten­
siones? 

\ïctoria cstaha ¡n'dida. l'ar<:cía luchar en.­
tre clistintos sentimicntos. 

-¿ Y si yo pudicra conscguir lo que usted 
ran to desea? - propuso-. ¿Qué haria usted? 

¿ Ustcd? Oh. todo cambiaría entonces ... 
Don J uan y yo scríamns una misma persona. 
comercialmente hablando 

-Considere, sin embarg-o, que la víctima se 
c::tsaría con ustcd sin amarle. 

Una mueca burlona s<· dibujó en los labios 
de Cr11z. 

- Y o no creo en los amores romanticos de 
los poetas ni dcmas gen te inútil y vaga ... El 
verdaderu amor ,·icne con el trato... y na­
da mas. 

Victoria lc cuntcmplú con repulsión. ¡Qué 
hombre aquel! Era el verdadera bruto que ha­
bía ganado dinero y carecía de toda delicarie­
za social ... Levantó ella los ojo:> al cielo como 
pidiendo luz v piedad. :Què hacer. Dios sant•:>? 

I 
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Tal vt:z el s:wríficio fuera superior a sus fuer­
zas. Pero, ¡ ay, su padre ... la ruina de todú 
el hogar! i Jesucristo le perdonaria su deter­
minación! 

Pun. l!scúchcme ustcd. Cruz. l\ri herma-

l:l verdculcro a1110r ·vie-ne cou el fra lo ... 
)' nada m6s 

na t:stil clispuesla a casar~c con usled, bajo 
determinadas condiciones. naturalmente. 

-¿Ella? ¿ Casarse? ¿Es posible? A ver, dt­
~ame, concedidas todas .. . 

-01gala::. usted. ¿Se compromete usted a 
restaurar la <:'l-;a y crédito cie \Joncada en la~ 



li 

li 

li 

34 

condiciun<:;. pruptl<::-.ta ... de c;u puño y letra en 
e!>t<: pa pel ito? 

Le en..,tñó la carta qm· habta pedido a Hu­
guet. 

- Sí , acepto - dijo Pepet. casi incrédulo. 
:. :\ qut 't'Illa aqm·l cambio? 

Dando a usted mi hermana Gabriela. sa­
tisfago ) colmo c;u ambicion ... Pero usted :;a­
ht que la s<'ñorita de \fpncada íba a casarse; 
que al pobre Jaime k quito su novia ... 

Victoria calló. Parecta abatida como si no 
osase conlmuar. 1 'cro aquel sacrificio era ne­
cesario. ,;e lo perdonaria Dios porque El sa­
bía lo que lc costa ba. ¡ :\ bantlonar sn conven­
t o. sus dulce~ días dt• paz t'll el claustro mon­
j il ! 

-No quicru causar la dt>sgracia de nadie 
- siguió la monja- . Y a cambio de la esposa 
que le quito a Jaimc ht• pensaclo ofrecerle 
otra ... 

- ¿ Otra? ¡No lo cntiendo! - di jo Cruz. 
Pronto lo comprcndení. Pienso proponer­

le ... vamos ... abandonar mi vi ria religiosa y 
casarme ... 

Le interrumpió el rudo Pept:t <'()11 ademim 
brusro. 

(. t -.ted? ¿ ca~rc;e con ese .. ? 
I liZCI 11'1 ¡!t· ... t • <it-,..pectivo para el hijo de la 

marquesa dt· :Malavella. ; Raza en ferma. dé­
bil ) an..,tocrat 'e<t 1 '"Y t'ra posi ble que aquella 

li 
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V/ccoria renunciase a sus en:>ueños para umr­
se con un hombre así ? ¡ Qué absurdo ! 

La heroica jov~n. dulcificando aún mas la 
,•oz, continuo: 

-Pepet, ¿cree usted que J aime me aceptara 
por esposa en lugar de mi hermana? 

El indiano abrió sus labios fuertes y son­
ril). \ntc el sacrificio de Victoria. la admiró 
) t$timó mas que a la misma Gabriela. Sí, 
¿ c¡uién no sc consideraría feliz uniéndose con 
una mujer dc las soberanas dotes de la mon­
ja? Jaimc aceptaría sin duda. Pero, vamos ... 
en vez de casar se con Jai me, ¿no pareda me­
jor que sc casara \'ictoria con el mismo Pe­
pet? /\sí nadi e se disgustaría... . 

Calló admirado de su propia audacia. al p re· 
tender ahora a la otra h i ja de Moncada. ¿ Qu(· 
contesta ha ella? 

Y cntonccc:;, V íctoria, quitandose la toca dc 
su cab_c1.a, que ocultaba sus cabellos que c;e 
extcm!lcron en negra mata sobre la espalda. 
~ritó resplandeciente y bella por el sacrificio: 

-Pepet, la que se ofrece a usted para cal­
mar sus iras y su odio contra mi padre. nn 
es mi hcrmana. no. sov ,·o... Yo me casaré 
con usted. barba ro... · · 

Pepet rctmcedio. "orprendido. 
-¿Usted, Victor ia? ¿No me engaña? ¿Us­

ted me accpta por marido? 
La monja. r~nunciandn "\ Ja vida de com•en-

; 
I 
I 
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to en ara s de la felicidad det .hogar, tema un 
gesto de martir. 

Repítalo usted. Victoria, para que todos 
se enteren... Y podré unirme con la casa de 
antiguo~ o,eñore~ ' lle~ar ha!>ra ello~ y se.r co-

. . . que la lora dc la casa ;•uelvc a la razón 
:'\' St' rasa ran Prprt ... 

mo ellos. ¡Qué fclicidad! Pera vengan, ven­
gan todos ... ITable. Victoria. cuéntelo ... 

Atraídos por los gritos. llegaron 1os ;\Joit­
cada y Huguet. 

-Pero. ¿qué :.urede? ¿qué pasa aquí? 
-Nada. cac:i nada - dijo, riendo. Cruz-

Si 

Que la Joca de la casa vuelve a la razón y se 
1.'-a!\3 con Pepet... 

Reia con una gran ri::-a de felicidad. ¡ Je, 
i e! ¡Emparentar con los Moncada! ¡El col­
~ de su amhición ! 

Todos. sin atreverse a hablar, mira.ban asom­
brados a Victoria que sonreía, sin la toca y 
con la mata de cabellos negros cayendo en 
ca-;cacla ~obrt su espalda . 
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\' •~to ria ~~ casú con Cruz. Y poco t.:espués 
Gab~tc~a unwsc en matrimoni0 l rm Jairne. Es­
los ulttmos hal11an partido en viaje de luna de 
mi el. 

El o;acrificio dc Victoria e\·itó ta ruina de 
los Moncada. El r~ICio Pepet. después de pagar 
las deuda:.. sc halua pucsto al frente de la fa­
brica de lo~ M0ncada. imprimiendo nueva 
ma~cha a lns •wgocios. Su suegro no inter­
vema para nacla en aqucllos asuntos. Todo lo 
llcvaha exdusivatucntc t ruz, que había apor­
tada un gran capital. Limitabase el padre de 
Victoria a pcrcihir los beneficies que produ­
cía la f abricación. 
. Todos los crédill)s que poseía Moncada ha­

blau pa.sado también a manos de Pepet. quien 
se encargaba poco a poco de cobrarlos acre­
centando así .. ¡ caudal de la familia. · 
. Un. dese~ loco, casi fcroz. para el trabajo 
mvad~a a f cpet. Como en c;us primeres y ru­
doo; ttempo,; de ·migrante. laboraba a :;ol v 
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sombra, ::.in cxp<.·rimentar nun~a el cansancio, 
imbuído por un ideal mal> grande que todos 
los que había scntido. Ganaba dinero para 
aquellos soñados hijos que habían de venir y 
que aun no habían llegado. 

Pe ro vcndrían. t•,taba segur o de eU o... Y 
aquel hombre nero se entemecía al pensar 
en un chiquillo qut· perpetuase su nombre. Un 
chiquillo robusto. im·rtc como ~1... \ïctoria 
le daria cstc híjo. 

La antigua monja sobrellevaba con resigna­
ción el sacrificío. Su marido carecía de aque­
\Jas delicadezas que haccn agradable y dulce 
la vida del amor; estaba por entero consagra~ 
do al gocc aspero de la g-anancia. 

Pero la esposa había querido sonreir a la 
"ñera" v lo conseguía. Y él, en su misma 
brusquecÍad pareda a veces enlernecerse. 

Cruz y su mujer habían ido a vivir a la 
propía fabrica al objelo de estar "al pie del ca­
ñón ". Poco a pnco el esfuerzo del nuevo amo 
iba clevolviendo la energia al agostado caudal 
de los Mancada. En esta labor le ayuclaba 
Victona. clc~pachando la correspondencia. lle­
vando Jas cucnta<> hajo Ja Yigilancia de su ma­
rido. 

Para clon J uan Moncada la vida se había 
convertido en la mas bella placidez. Sin otro 
trabajo que el dc cobrar sus rentas, mostra­
base <:atis f ec ho del rum bo que toma ban los 

I 
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neg-ocios. dit igi.lo,.; por su yemo. \que! Pepet 
era un l>ruto. pcro. i qué gran comerciante! 

Un día la señora marquesa de Malavella ,.¡_ 
sitó a doña Eulalia. Tenía que pagar en bre­
ve el préstamo que anteriormente !e habia he­
cho el señor Mancada y venia a solicitar una 
prórroga. 

-No sé, no sé dijo doña Eulalia-. Aho-
ra Pepet lleva el negocio... y es hombre tan 
duro ... 

Esta ban en el jardm. Llegaran don J uan 
Mancada con s us amigos Jo rda na y Huguet. 
De lejos vicron a la marque!>a, y ~loncada dijo 
a sus comp<l!Íeros : 

-La marquesa pretende que mi yerno !e 
prorrogue el préstamo. ¡ Dudo que lo consiga 1 

Mancada y sus amigos saludaron a Ja dama. 
El antiguo faLricante tenía el aspecto de un 
homhre feliz, contenta. Nada Je preocupaba ya. 

La marquesa expuso el objeto de sus pre­
tensiones. 

-Pronto es el vcncimiento de mi présramo 
y no puedo pagar. ¿Qué me aconseja usted? 

-Yeo w1 mal negocio. señora. Nada puc­
do haccr .. Aquí soy como un asilada a quien 
tratan a cuerpo de rey... 0: o tengo influencia 
alguna con mi yemo. Como no consiga usted 
algo por \ïctoria... · 

La marquesa vaciló. ¡ Tener que recurrir a 
Pepet. a aquet hombre tan ;waro 1 
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Hablaron después del proximo regreso de 
Jaime } Gabriela de su ~·iaje de no':i~s. ; Qué 
felices cran los dos! i Que cartas escnbtan. pal­
pitantes dc fehcidad! 

-¡Esc hijCJ mío ha tenido suerte! - di jo 
Ja marquesa- . En cambio el otro. el pobrt 
Daniel... ).;o puede quitarse de la cabeza el 
o;acrilicio de Yictoria. ¡Se resignaba a que fue­
.;e monja, pero verla casada con Pepet ... ! 

Dt·~pués que hubo salido la marquesa de 
~lalan·lla, .:\Ioncada dijo a Eulalia: 

-Ilay que hacer algo para salvar a esa pu­
brc señora. 

-Hablale a tu yerno, a ese indiano que se 
ha apoderado de toda nuestra. fabrica. 

-No me atrevo, Eulalia .. . ¿Qué diría Pe­
pet? El nos paga punlualmente una cuantiosa 
renta y no me creo autorizado para ir a pe­
dirle un crédito. 

José María Cruz seguí a trabajando como 
un negro. Los negocios iban viento en popa. 
Desde el humildc despacho de su fabrica, Pe­
pet Yolna a sentir la antigua embriaguez el<' 
la ganancia. 

Un clía Jordana le visitó para invitarle :1 

nna fiec.ta. 
-E~ t·n mi hospital, y en la capilla el domiiJ­

!!o h<tUtÍ?amos a mi último lújo. Supongo que 
~10 :alt;¡ ;a u,ted. 
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-Iré un rato si put'do. En tado caso. iría 

Victoria. 
-Sí. e~ una fiestecita entre religio-:a y mun­

dana ... 
Victoria r~·ndró en el despacho y dijo a 

Pepet: 
- Hm vueh·en Gabriela ' faime de su via­

jt: dr hÓdas... Xo sé si v;ncÏnín aquí o a la 
torre. 

Sonrió Pepet. i Gabriela ! ¡ La nec1a orgullo­
,;a! ¡ :Y[as por fortuna él hahía podido casarse 
con la otra, con Victoria, una mujer lmena ) 
dc su hogar! 

Mient ras tant o. los no,·ios habían regresado 
a Barcelona. dirig-iéudose a casa de la mar­
quesa. l)rsdr allí acordaron todus dirigirse a 
la fahrira. donde era necesario que Gabriela 
hablarn con Victoria y ésla inlerccdiese para 
que Pt·pct prorrogasc el vencimiento. De lo 
contrario. la ruïna era inminente. 

Cerca de mediodía los ~roncada v la mar­
quesa dt ~l:llan~lla y :;us hijos llegaran a la 
fabrica, sicndu rccibidos por Victoria. Daniel 
contempló con dulce emoción a su antigua 
amada. ¿Por qué se había casada con Pepet~ 
¿ Cómo era poc; i ble aquella traición? El se re­
signaba a n~rla monja. pero casada con otro ... 

Victoria apenas le saludó como si nada le 
importara esc antiguo noYio. 

~[ientras el :;ci\or Moncada v sus familia-
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rt!> "l: dirigí.an a la casa, Gabriela con Victoria 
había ido al despacho situada en otro pabellón. 
Las do~ hermanas deseaban comunicarse sus 
impresioncs. 

Ilo~ comeréis tndos aqueí - dijo \ïcto­
ria. 

--Gracia s, Victoria. Y dime, ¿ cómo va tu 
matrimoni o? ¿Qué tal Pepet? ¿Es muy amar­
ga tu cruz? Qué gran mujer eres, hennana ... 

¿Qué iba a decirla ella? No. Pepet era bue­
no; rudo, pero con fondo de bondad. Poco a 
poco ella iba comprendiéndole. haciéndole me­
nos avaro, menos duro. 

Pepet, que rondaba por la fabrica y no se 
había enlerado aún de la llegada de sus pa­
rientes. penelró en el despacho a buscar una 
herramienta. 

-lf'ola, Gabriela, ¿ya dc vuelta?- dijo. 
Y sin dignarse pronunciar ninguna otra oa­

labra, se alejó del despacho. !ba sin cuello, 
como un obrera, con una gran maza en los 
brazos. Tenía el terrible aspecto de un dios mi­
tológico. 

Gabriela contempló con repugnancia a aquel 
hombre. i Y Victoria, la dulce y delicada cria­
tura habia podido aco~tumbrarse a yj,·ir con 
aquel sér hosco y duro! 

-Hermana. te compadezco ... Yo no po­
dria vivir con un hombre así. .. 

· ¿Qué quieres? Poco a poco. una a rodo 

j 

'¡ 

l 
: 

J 
il 

I 

~~ 
i 



44 

3e aco::.tumbra ... Es cierto que hubiera prete­
rido un esposo amable, correcto, fino, pero ... 
así el sacrificio es mas grande... Porque siem­
pre el matrimonio había de ser sacrificio para 
mi; yo había nactdo para monja. 
~¡ Pobre hermanita mia! Pero, se me ol­

vidaba... Quería estar a sol as para hablar de 
eso... La pobre marquesa... s u situadón es 
horrible... El jueves I e vence el plazo de la 
hipoteca, tu marido es ahora el propietario 
de s u crédito ... y no hay que esperar piedad 
de él. .. Es tan duro, tan seco... Pero si tú 
quisieras ... 

De nuevo enlró Pepet quien, con el ceño 
duro y terrible que !e caracterizaba, dijo a su 
esposa: 

-Este talón se lo das a Silvestre R ius, que 
vendr:i por él. 

Sin mirar siquiera a Gabriela ni pregun­
tar por su viaje de bodas, marchó hacia uno 
de los talleres donde tenia que realizarse un 
trabajo de compromiso. y él, primer obrero de 
la féíbrica, qucría efectuarlo personalmente. 

Victoria retuvo en sus manos el cheque. 
¡ Cincucma y nuevc núl pesetas! Casi, casi, la 
misma cantidad que la marquesa debía pagar 
para el 'encimiento de la hipoteca. 

La esposa de Cruz estaba convencida de que 
su marido no daría ninguna prórroga al ven­
cinriento Pero en necesario salvar a la mar-
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quesa, a sus hijos... Y aquel talón parecLo 
darle una idea salvadora. ; Por qué no? La 
bondad. las buenas obras, siempre se ven pre­
miadas ... ¿Por qué no? Y s in vacilar, dijo a 
su hermana: 

-Toma. Dale es to a la man.¡ue::-a. Con lo 
que ella tienc reunido. poseení lo bastante para 
evitar su ruina . . Y podní salvar su finr¡uita 
del Clot ... 

-Pern. \'ictoria ... no te cornprometa5. ;.no 
tem e~ r¡uc tu marido? ... 

-Por mí no te preocupes. Y o lo amansaré. 
La fi.cra scra domada ... 

Gabriela, despué!' de besar a su hermana, 
salió al patio y vit'ndo allí a Daniel que deam­
bulaba abur rido, pensando en su perdido amor, 
le entregó el chequc diciéndole: 

-Corre y da cst o a tu mama ... 
Y vol vió j unto a Victoria. 
Daniel. sorprendido. leyó el importe del che­

que. La marquesa Je había informado ante­
riormente de la gestión que iba a realizar Ga­
briela cerca de Victoria para eYitar el pago. 
Pero él no podia consentir que Victoria se 
desprendiese, para salvaries. de aquella im­
portantc cantidad ~o. no; había que devol­
vérsela. , Limosnao;, no! Y menos de aquella 
familia ... 

T .a marque::.a sc acercó a su hi jo. 
Da nit-I. :ha' vist• ~ Gabriela?¿ Sabes a!~o? 
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El i o' l'11 Yaciló. E~taba ... q;urn de que ·-<¡: 

madre. aceptan:\ aquella cantidad tan genérOf­
samente donada por Victoria. Pero el orRullo 
cle Daniel lc impidió aceptar aquella. 

-:\fama ... es necc~ario que comprenòac: ... 
nada pode mos esperar... • 

Despechada. la marquec:a contestó: 

-No nos q•1eda pues remedio... tndo ' lo 
pcrderemos. Ese Pepet e~ incapaz de un gest'o 
honrada. 

Pasó cerca de cllos Pepet. )fadre e hijo no 
se dieron cuenta de ello. Cmz odiaba a la fa­
milia dc la marquesa. Sahía que Daniel había 
sido novia de Victoria y m1 odio feroz le ani­
maha contra el inocente muchaçho. 

- Familia ridícula. de famélicos. ¿Qué tra­
maran? - mnrmuró- . ~Qué hacen en mi 
casa? 

Con el orgullo del hombre que ve ensan­
charsc su riqueza. Pepet estaba dispuesto, si 
no le pagaban. a apoderarse de Ja finca de los 
~1ala,·ella. ¡ \ trabajar los inútiles. los vagos! 
Familias intrigantes. ¡a luchar! 

Temiendo algo de la presencia de Daniel y 
her1do repentinamente por una sombra de ce­
los, Pepet llamó a su mayordomo Lluch. 

¿ Dóndt: esta la señora? - preguntó. 
-En el comedor con la c;eñorita Gabriela. 
-Dile que venga y tú \tte \'Cr io que 

47 

llace e~e joven fora:;tero que e:>ta abajo. ¿ M~ 
comprendes? . . . 

El ohrero desapareció y Pepet smtto dese~" 
de pegar a alguien. ¿ Cómo Daniel se hab1a 
atrevida a venir a Ja fabrica? 

Fa111ilia ridícula. dc famélicos ... /Qué fl'a-
1/WrÚH. 

Victoria, con su aire de muier huena, en­
tró en el despacho. 

-¿Qué pasa, Pepet? ; Ya acabaste tu tra-
bajo? 

-Sí. No e:< posible trabajar en el horno. 
Tf ace un calor ah rasa. Ior. Da me ,·i no ... 



Ella )e sirYiÓ un vasa adwmando en los ojo~ 
de Pepet algo cle:;ag-radable. ¿Sabia? 

-Di me - pn gunto-. ¿qui en ha estad11 
aquí mientras yo ... ., 

-~adie ... Sólo Gahrida ... La han acom­
pañado los )luncacla ' los .;\lalaYella; somos 
parientes. Pepet ; nn podemo:; e:,;tar mal con 
ellos ... 

Cruz calló. No le convencían muchn csas 
razones. ¿Qué Jp impnnaban a él la mar<¡uesa 
y sus hijo-.? Fuera. fuera; queria ,·erlos muy 
lejos. 

Luego, prc~untó: 

-¿ IIa vrnido ) a !{iu s a rohrar el ral on? 
¿No? ¡ DevnéiYamelo! 

Un hondo tcmhlor agitíl el cuerpo de Vic­
toria. Pern ~ohn•pun1éndose a su miedo. dijo 
~erenamcnl<: : 

-El talón no lo tengo. Sc lo he dado a Ga­
briela para que se defienda de tu cudicia. Con 
él la marque~a podra pagar el importe de la 
hipoteca ... 
-~Tu has lwcho C:!:O? - rugió Pepet-. 

Es decir. rohas mi dinero para que esa fami­
lia de Ntnturrones pueda vivir bien. ; Qué av 
co! Pero, ¿que t!' ésr : .,. Qué siento por m1? 
Si. si, a hora Jo compn:nrlu todo. ¡Qué ciego. 
f)Ué estúpido ~} ~ 

Su actitud era ter:ihlc. ~n p!?cho vigr,ro-;q y 
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corpulento :;e agitaba. Hab1a en su a.specto un 
aire de mucrte y destruccion. 

- Te creí buena ... pe ro ya no ... ahora du­
du . he ,.¡,to a Daniel... a tu antiguo novia ... 
y por él has dado mi dinero ... el rnío ... e l 
que yo gano ... con el que yo mantengo a toda 
tu fami lia ... 

- ¡Cruz! 
-Pruébame que odias a Daniel, que le de.-. 

precias. E1 es mas joven que yo, mas señon ­
Lo, mas fino. Yo soy un hombre del pueblo. 
pero nadie rne quita lo que es mío. Defiéndete. 
Victoria. Vete en busca de la marquesa y pide 
que te devuelva mi dinero. 

Rcsurgía en él el hombre avarienlo, el cc­
loso, el hruto. Victoria, mujer espiritual, tu­
vo miedo. 

- No iré . .. ese dinero yo se lo regalo ... Sal­
vara a la marquesa de caer bajo tus garras .. . 

-Es mi dinero, ¿sabes? El di nero que yo 
necesito para nosotros ... y para nuestros bi ­
jos . .. 
-¡ Nuestro::. hijos! ¡No los teudré! - gri­

tó ella en desafiadora actitud-. No quiero qut! 
,e parezcan a ti ... avaros y maJos como tu 

alma ... ¡Te odio! 
- ¿Me odi as? - rugió él-. Entonces, n• • 

te casaste conmigo por amor ... sino por inte­
rés.. por salvar a tu padre ... ¡ Y yo que había 
pensado qué toco ... 'lUé laco! Pero no per-
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mittn qut ml fH::rJu<hqU<. u1 m1~ intereses ... 
Uamó al mayordomo: 
- Lluch, ¿ha vigilado ustcd a qutén le dije? 
-Sí, <;eñor; él e<;ta rodando por e1 patio 

como st esperara .. 
-Dik quL la scñora lt- ruega que suba ... 
lksaparct'IO Lluch y Cruz di jo a su mujer: 

/\hora Ycremos lo que pH.: n<;a ese antiguo 
llOVIO ..• 

Victoria no respondi(,. Estaba dispuesta a 
defenderse hasta lo último. Si, la vida al lado 
de su marido era intolerahle. En vano t:a;;ia 
querido dukiticarla. Imposible. en hombre 
brutal y avaro como Pepet no podía avenirse 
con una mujer como ella. 

Entró Daniel en la oficina. Miró desdeñosa­
mente a Pepet a quien odiaba, y se inclinó an­
te Victoria. 

Cruz rugió: 
- YCJ salnclaria ... ~u me LPII10 las gente:o; 

rrndas. 
-Dicen lo contrario... re<,pondió el jo-

Vt'll 

l~ 11 tin, acah¡_·mo~. _1ovcn. ~Que ha veni­
d( nstcd ;, hacer <~ t'Sta casa-;. 

Dcscaha hahlar con su señora. 
. , QuC: tic.:nl usted que decirla? 

Daria Ja .. graciac:. por el favor que hizo 
a mama y dc.·cirle qul no con•'lento que mi ma­
dn acept< -<t'lll<'Jante'- anxibn-
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\ tntrcgu .. ¡ talon l Pt:pet. Esre lo guardo 
afanosamente. contenta de recobrar aquella 
cantidad. ¡ Dincro. lo que él tanto nece"ittaha 1 

P ero Victoria. mdignada. protesto · 
- Pepet.. nu aceptes la ie,·olucion.. . l>r ­

ruch·e~do . tht<;tt'. 

.. . no crmsieulo e¡ u,· 1111 madr< cu: e pte se­
uwjantes auxilio:.· 

-Tú e:;ta, !oca \ïctona ; .\I i linero! ¡ L~ 
que yo mas amo en la tlerra! 

Victona. >fendida, comando una re,;o)luc1on 
gritó: 

Pue-. bwn ~t.cal>a~ de •>fenrienne ~ro-;er1-
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mcntt. La '·ida es unpos1ble contigo. Com­
'prendo que mc: cquivoqué... ninguna mujer 
puedt domanc ... eres peor que ·una bestia ... 
Me marcho de casa y me separo de ti ... 

Estas palabra~ cnJoquecieron a Cruz. 
-¿ Marchartc tú de mi casa. Victoria? ¡Ah, 

ya comprenclo ! Eso es una intriga. una mise­
rable intriga. ¡ \ usted, Daniel. un canalla que 
hajo la mascara de la hondad ha emponzoña­
do nu hogar! 

Quiso caer ~obre él y Je hubiera ruatado en­
tn· su~ robustos urazos si atraídos por sus gri­
tos no hubiesen acudida todos. impidiendo con 
su llegada una catastrofe. 

-Pero, ¿qué s-uccdc aquí? - di jo el señor 
~Joncada qm· con -.u familia estaba en eJ co­
medor. 

-Nada ... que mi mujer pretende abando­
narme, marcharse de mi casa ... 

- Sí. te abandono... mereces vivir solo ... 
sin que nadie te acompañe. Vamos, papa. tía 
Eulalia, Gabriela .. 

Y Victoria marchó acompañada de los Mon­
cada y de los .Malavella. Daniel rugia de odio. 
¡ Hubiera dcseado matar a aquel miserable! 

Cruz. dandose cucnta de que amaba real­
mente a su esposa, quedó en un rincón. inmó­
vil, alelado. ¿Por qué la había dejado partir? 
, N<•! no ll!•dÍa con,.enur 'U marc ha ... Y ;. dón­
<lt t·'-taha ' " uH.·rgia. 'u voluntad. '-U fuer-
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za? , Ay. aquella malchta muJer le habia em­
brujado I Pero... la queri a para sí. para su 
GlAA t'ra o;u dueño, él la hahía comprada con 

- !Veu/a, c¡ur mt muia pretende abando­
mwmc ... 

dinero ... con mucho dinero ... Y con los bra­
zos desafiadores en ¡¡Ito, juraba volverla al bo­
sar. 



Victl)ria. al abandonar el domictlio conyu­
gal. hahía ido a ,·tvir a la ca"a cie campr:> de los 
Mon cada. 

S u pad re pa recta sentir ciertos remordi­
micntos por aquet mal fin del matrimonio. ¿Por 
qué amorizó aquella boda? K o rlebía él per­
mi tir el sacrificio dc !iU hija. 

\quel dia. t'tl el jardín, di jo a Victoria: 
- Dimc, hi ja. ;. Es definitiva Yueslra !'c¡>a­

ración? ¿ l.o has p<'nsado bicn? 
- Venís. papa. En los primeros momentos 

la ~cparacié>n llll' parl·ció el único remedio a 
nueslras dt•sa \'Cncnciali pe ro. a hora, dos días 
clespués. cn::u lo C'c)ulrario - respondió la mu· 
chacha con firme: resolución . Pareda haber 
oh·idado la terrihll C"n·na ric dos rlías antes con 
"li marido . 

- Dime. ¿es \'Crdad que para ti la Yida e" 
tan terrible? 

- Te h:tblan! t em roda sinceridad. papà. Hay 
que ,aher llevar a Pepet. En el fonrlf) es un 
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Luc:n hombre. hajo la corteza aspera de su du­
re-t.a yo creo que hay un corazón. Te confieso 
que cuando rcnuncié a mi convento para sal­
varte, pensaba que mi vida seria mucho mas 
horrihlt- de lo que realmente es... Por eso 

,: Jis dcfiniti?•a ~·urstra srparación.~ ¿Lo 
has pensada bini r 

creo l¡ue debo volver a mi casa. ¡ Quién sabe ! 
Quizas en estos momentos Pepet esta llorando 
dc pesar .. Y luego, papa. tú no conoces que 
hay otra rausa que me manda volver a mi 
hogar. 

Di i o algo al oído de "U padre ' d señor 
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:Mon cada .;on no con dukc alegria. ¿Era ver­
dad? Pue.; en ton ces... habta que intentar in­
mediatamentc la reconciliación. Lo esperada. 
Jo soñado, ¡qué clicha! 

Enrdanto. [)·n i el. , 11 -.11 ca,a. hahlaba con 
su madre. la marque:.a dc :\fala,·ella. 

~Iadre queri da. necesito desca rgar en tu 
cor""\zÓn mi concicncia. Al ver huir a Victoria 
de -.u marido. pensé que me amaha y me pa­
reció i acil arrastraria a mí. 

La señora marquesa se hurrorizó. ¿Qué lo­
cura era aquella? ; Daniel. .. tan !meno ... tan 
píadosot 

-¿Qué quicres. marmí? Siento en mi al ma 
un amor que mc devora... .'\ yer hablé con 
Victoria ... Fuí a decirle toda mi pasión, a im­
petrar dc ella el cariño. una sola palabra de 
esperanza. Nada conseguí. La encontré mas 
fría que nunca. y hasta te diré, mama. me pa­
reció como si quisiera disculpar a su marido. 
¡No lo entiendo! Y comprendo que Victoria 
no seni nunca mía... Estoy seguro de que 
a pesar de todo. le duele haherse c;eparado de 
Pepet. ¡ Y yo tendré que ahogar para síempre 
e-sa pasión! 

-Hij11 mío. .. Ten calma.. . no busques el 
pecado ... Tú no tienes va nín~ún òerecho Sfl­

hre Victoria 
E ... verdad. madn.' :nia. y .;òlo tu inmenso 

cari fio ha\e QUl' no me fl•títt· '·1 • t h 
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-; Daniel. no dígas locuras! 
\I día sm~tente en el hospital asilo de huér­

{;mos v Casa de Expósitos se celebraba el bau­
tizo del úlrimo hijo de Jordana. 

!·111 u dc!"irf,• toda 1111 f'asió1L .. 

Concurrían a la fie;;ta muchos invitados. Ga­
hnela ) c;u esposo. la marquesa de :'.Ialave­
lla ~ Dan'iel. los Mancada con Victoria, etl­

tre o tros. . . <;e balla ba también José :María 
rntz pere íonnando grupo aparte. acompa­
ñado de Jordana y de Huguet. 

Senna la necesidad de ver de nue,·o a c;u 
mUJ<'- para exi.g-irla que volviese con él. La 
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contempló al verla cruzar una galeria, pero 
ella con altive? volv1ó desdeño:-amente la es­
palda ... 

Se dirigían todos a la capilla. cuando Huguet 
dijo a Cru7 · 

-Don Juan quiere tener una entrev·ista con 
usted, Cruz. 

1Ioncada y Pepet quedaron solos, frente a 
frente, mientras los otros invitados se habían 
dirigido a la capilla. Moncada comenz.ó a ha­
biar . 

-Puesto que la separación e~ inev-itable. 
ocupémonos cic la cuestión le~al - comenzó a 
decir su suegro. 

Pepet bajó la cabeza. 
-Supongo que con tu mujer no has de ser 

tacaño y lc reconocen\s una buena renta ... 
Cruz hizo un gesto de indiferencia. ¡ Ay! 

¿por qué dchía ser definitiva aquella separa­
ción? 

Y Moncada. lcntamenle. midiencto las pa­
lahras. a!{rcgó · 

-Pero ahora se trata de otro asunto mu­
cho mas gra\'C. ¿Xo lo adi vi nas? 

-No ... 
-Pues ... es co ... a muy natural ... no dign 

que suceda ... pero podría suceder ... que tu 
mujer dentro de tr~. cuatro o cinco mescs. rn • 
diera w1 nietccillo 

Cruz sc levantó llt•no de emoción. como si 
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huhit "t' e:x¡wrimtmad" Ja ma ,Vl•r a legría de .:.u 
vida. 

• Un hi jo! ¡ Tener un hi jo! Pero. ¿es ver­
clad? Pues, ¿por qué me he casa do ,.o si no 
para teJH.r un hijo? ; Oh. gracias. do;1 Juan, 
~racia". por la noticia ! ¡ Y yc no quier0 ~epa­
rarme ya dc mi mujer. de Vicroria. de la ma­
dn• dc mi hi jo ... no ... no! 

Todo su or~ullo desapareda ante aquella 
glorio-;.'1 auundación. \ ïó que llega ba \ · icto­
ria y corrió a ella sepaníndola de la comiti­
va Don Iuan ..;onrió ' aleióse... Ya no reñí­
rían. cstaba seguro de. ello: .. Había vencido el 
amor paternal. 

Victoria pretendio huir. pero su marièo la 
cogió por un brazo. 

D<'ja va e~r hautizo ... Tenemos que ha­
biar. .. 

Eíla y Cruz fueron a la terraza. La mu­
chacha pregtmló con voz ofendida, a su ma­
rido: 

¿ Qué sucede ? 
f'u{:' nada. qut no ha~ -.eparaciòn entre 

tú y yo. Y quiero que me digas si eo; ''erdad 
c¡m· tú vas a darme un hi jo . .. 

Un sentirnicnto de felicidad agitó a Victo­
ria. Por aquel hijo que lleYaba en sus entra­
ñas, ya no le pan-c1a tar' odioso y repug-nan­
te P epet 

Vamo!-, [Japa no ¡mede callarse nada. 
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-¿ lonque e-, '<crdad? ¿.\I e claris un biio? 

¡Oh, Victoria! 
. \que! bruto, aquel antiguo gafuin se enter­

neda ame la uue,•a paternidad. Verúa lagri­
mas de emoción, lagrimas humanas y divinas. 

Y Victoria comprendió el tesoro enorme que 
en lo sucesivo tema. Aquel hombre. esclavo 
de la ganancia. -;in otra ilusión que ganar di­
nero. seria otro, se humiliaria ame ella. Quiso 
olvidarlo todo. Ella. madre. tenia el deber de 
estar al lado de su esposo. 

-IIablemos claro - dijo ella--. Volveré 
a \'Í\'Ïr contigo, pero ... ¿a cómo pagas a tu 
hi jo? 

- No sabía yo que los hijos se pagasen. 
Victoria - dijo, riendo. 

- Cuando los hijos tienen paclres como tú. 
se cotizan ... Y si quieres que yo te perdone. 
si deseas que vuelva a vivir contigo. has de 
obedecerme y ceder a mis deseos. 

Dcsconcertado. Ct·uz respondió: 
- Habla. pues. ¿Qué quieres? 
-Pues empiezo por mi padre ... Que reco-

nozcas como nominativas y pertenecientes a mi 
padre la quinta parte de las acciones del Ban­
co :Vfercanlil. E" una pretensión suya y la en­
cuentro muy justa. 

- Concedida 
-Otra cosa ¿Te acuerdas de lo que ga-

namoc; el último trimestre' Beneficio pese-

it 

tas 57 ·433 con setenta y oc ho céntimos .. . Pues·, 
es te pico ha de ser para mí ... 

Pepet di jo alegremente: 
-¿El pico? ¿Los 78 céutimos : :::\ r¡ teng•) 

inconveniante ... 
- ¡Ca! El pico es el total, las 57 miL. 
lntentó Cruz protestar. Aquella era la ruï ­

na. Desprenderse de una cantidad tan impor­
tante. Pero. en fin, ho) quería ser buen chi­
co. La alegría que !e había dado su esposa me­
recía aq uello. 

Es que todavía no he acabada, Pepet ... 
- Pcro, ¿qué quieres mas ? Pretendes deíar­

me eu la miseria. 
-Nada de eso. Quiero que seas justo v 

bueuo para los otros ... 
-Habla ... 
-Deseo que concluyas las obras de este 

\silo y que le dotes con diez o doce camas ... 
Cruz alzó los ojos ... Poquito dinero le cos­

taba s u hi jo ya antes de nacer. .. 
- Acepto ... pero nada mas. 

Espera aún. Quiero que levantes la hipo­
teca de la finca del Clot. Hay que perdonar a 
la marquesa su deuda ... 

.\hora él in teutó protestar. pero fué inútil... 
Ante sus ojos creía ver los bracitos de un niño 
que Ucvaba su nombre y era de él. 

- Has hecho de mí Jo que has querido Vic-
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wria. :::,oy tuyo .. hac:t • ck mi tu juguete ... -
diJo. acanciandola. 

--Gracias, Pepet. grac1as ... Y abora. espe-
ra: papa. Gabriela, Eulalia .. . 

Acudieron todos. atraídos pur los gritos. 
-Papa. todo COibcguido - clijo \ïctoria-. 

Me constituyo en dictadora y a callar todo 
el mundo. Ya no volveremos a separarnos. 

Pepet rió. Pareda otro hombre. 
- ,\'amos! diJ • don Juan-. \'ictoria 

ha ce de ti lo que quiere ... 
-Eso no - respondió Pepet-. Mientras 

mas la quiero. mas me afirmo en ser quien 
soy... Ml- tengo por indomable. per o me agra­
clan los latigazos de la domadora. Y o no pue­
do vivir -;in eJla, ni ella sin mí. Que lo diga, 
¿verda el. Victoria? Y luegt•. mi hi jo ... mi hi­
jito ... 

Y acarició a su esposa con infinita ternura. 
Era otro hombr<:; la paternidad había aplaca­
do su fiereza; el hijc obten1a c;u victoria antes 
de nacer ... 
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